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INTRODUOOION 

NO es libro de historia éste, ni otra cosa que una série de ar­
tículos varios -abundantes en noticias y datos históricos; pe­

ro que no pueden constituir una obra formal dtt aquel género- so­
bre la invasion de los Estados-Unidos en México en los años de 
1846 á 1848. 

Oomo aparece desde luego por el tono y la forma de tales artícu­
los, el autor les <lió principio, hará seis ó siete aiíos, con el solo in­
tento de consignar sus observaciones é impresiones personales 
respecto de los pocos sucesos de que pudo juzgar por sí mismo en 
la época referida. Para hablar de ellos con alguna exactitud, ne­
cesitó examinar lo escrito aquí, y, ante todo, nuestros documentos 
oficiales. Este exámen y el afan de explorar la verdad acerca de 
puntos dudosos, le llevaron al estudio de los documentos oficiales 
norte-americanos. Oon agradable sorpresa halló en ellos que la de­
fensa nacional, tan menospreciada por nosotros y que no careció 
de nobles esfuerzos ni de rasgos heroicos con que cualquier pueblo 
se ufanaría, era diversa y favorablemente juzgada por los mismos 
invasores. Y despertándosele el natural deseo de rectificar la opi­
nion de sus compatriotas, fijando en lo posible hechos cuyo conoci­
miento exacto es indudablemente propicio al honor de la Repúbli­
ca, vino á cambiar de plan, ensanchando sus investigaciones y sus 
artículos; haciéndolos abrazar la campaña toda; cediendo á lanar­
racion de los sucesos con todos sus pormenores averiguados el lu­
gar de las digresiones; y aspil'ando á que su labor, al propio tiem­
do que de rehabilitacion á nuestra México de hace más de treinta, 
años y á sus defensores de ent6nces, pudiera ser de algun provecho 
á nuestra México actual, indicándole en las causas, el curso y los 
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rra el carácter de lo que en materia. de 
resultados de aquella gue ' · y lo que la cor-. l s reserve a,c.'\SO el porvemr, 
política iuternaciona no b de la propia conservaoion. 
dura aconseja en cuanto al de er . s c,'l.pi.tulos sea tan diferen-

De aquí que la. índole de los pnmerod . dad en el plan y en la 
to d l l"bro que carece e um ' 

te de la. del res e t , ás bien el ex-periodista hu-
forma, y en cuyas páginas se trasluce ,:11 s con sus pobres recursos 

á r d" largos ano roori.stico obligado l iar l Oharles de Barres, que el 
contra adversarios como los Zarlco ~- oshe1·e,dad cultivada por los 

• á trar en a nea 
escritor que asprre en Tb" y si es indudable que pudo 

1 La.fuente y los 1ers . .Alama.u, os t to fundiendo estos artículos en 
corregirse 6 aminor_arse tal de e:ad:e ni el tiempo disponible ni_ lo 
molde más convemente y ad:a i permitieron al autor, qmen 
escasisimo del brío que le qu . se o bl" ""r con todas sus defi-

. con apéndices Y pu i.. ..... 
prefiere coleccionar ' . _ ~ s y que tal vez ofrezcan 

t. · laboriosa.mente acop1~a 
ciencias, no 1cias • lvarse y perderse so pretexto 
interés y utilida~, á, deJarl:ad~:!°du.eño del mañana. 
de mejorarlas sabiendo que bró en ello cuerdamente, 

¡Ojalá. el lector llegue á creer que seá ~nas el deseo de conocer y 
d e campea. en estas P gi 1 y, sobre to o, qu . t· . á. amigos y enemigos, y de vo -

. la verdad de hacer JUS rnia exponer , . 1 
ver por la honra de nuestra patria,¡ 

México-Enero de 1883. 
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CAUSAS Y PRETEXTOS. 

Origen de la cuestion de Tejas. -Oonfesion de la diplomacia 
narte--ame1·icana. 

M
AS bien que á ensayar la consignacion de datos históricos, voy á 
apuntar aquí mis impresiones durante la gue1Ta que los Estados­

Unidos del Norte hicieron á México de 184:6 á 1848 para arrancarle gran 
parte de su territorio . 

La manzana de la discordia, la causa ó el pretexto de tal guerra, fué 
nuestro malhadado Estado de Tejas, en que tuvo lugar aquí el primero 
y triste ensayo de colonizacion extranjera. La extraña. poblacion alli 
implantada y en su mayor parte procedente de los Estados-Unidos y de 
los países septentrionales de Europa, sin relaciones mas que políticas 
con el centro de México, de que la separaban inmensos desiertos, se asi­
milaba, naturalmente, mucho más á la raza anglo-sajona que á la nues­
tra¡ y no se habría necesitado de 1830 á 34 gran perspicacia para pre­
ver los sucesos que se consumarían forzosamente á la vuelta de pocos 
años. A las simpatías y antipatías de raza vino á. unirse el interés indi­
vidual en los colonos, deseosos de aumentar y de realizar en muchos ca­
sos el valor de sus terrenos¡ vino tambien á unirse el interés naciQllal 
del pueblo vecino, que desistiendo de ex.tenderse hácia su region occi­
dental, hoy todavía relativamente poco poblada, ambicionaba correrse 
bácia el Sur, aumentando sus costas sobre el golfo de México, y comen­
zando á. poner en práctica el programa. de expansion y usurpacion ya 
trazado entA>nces por sus más hábiles políticos, y que solamente la guer• 
ra doméatica de 186a entre el Norte y el Sur ha sido ca.paz de auspen~er. 


